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E L E S P Í R I T U Y L A N A T U R A L E Z A . ( 1 ) 

Eternamente hubo empeñada larga compe­

tencia entre el Espíritu y la Naturaleza. La 

t ierra estaba hecha y perfecta. Llevaba en sus 

polos ricos engarces de diamantinas nieves, 

entre cuyas facetas se rompían, como una 

infusión de etéreos rubíes, las rojas auroras 

boreales. Tenia por manto el océano, de 

firanjas espumosas ci rcuido, y bordado de es­

telas y fosforescencias mágicas como una tú­

nica, imperial de los t iranos de Oriente. L o s 

bosques tropicales con sus flores inmensas, 

sus árboles gigantescos, sus rios tan cauda­

losos como mares, sus bandadas de pájaros 

semejantes á ramilletes con alas; sus maripo­

sas de todos los colores y todos los matices 

imaginables, ceñíanle un c in turon de rica 

pedrería. Y allá en lo infinito, que de c o r o ­

na le sirviera, bril laban desde el sol y el sol 

de los soles hasta los planetas y sus pálidos 

satélites, con enjambres de aereolithos ygasag 

de nebulosas parecidas á las áureas cintas que 

adornan una t iara persa. 

La tierra, al nacer, se miraba con verda­

dero engreimiento en los anchos espejos del 

espacio, y viéndose tan hermosa decia que 

nada superior á ella se produciría en el Un i ­

verso, porque nada puede superar á la Natu­

raleza, n i por ende al planeta, que es de la 

Naturaleza v i v o y no igualado compendio . 

Pero el Criador que la oyera tan ufana, p o ­

bre luciérnaga apenas salida do su larva, 

díjole por medio de hermosísimo ángel c ó -

(1 ) Del álbum de la Excma. Sra. Doña Leonor Guerra de P a g i n , co ­
piamos esta magnífica inspiración del orador sin rival, del escritor inimitable, 
gloria de la edad presente. 

mo podía hacer cosas más bellas aún que el 

Universo y más vividas que la Naturaleza. 

N o lo creyó la tierra y continuó contem, 

piando embebecida sus florestas y sus selvas, 

las áureas arenas do sus desiertos y las lu­

minosas estrellas de sus noches , los relámpa­

gos de sus tempestades y las reververacio-

nes de sus gotas de rocío, el mundo de for­

mas, de colores, de armonías que produce en 

sus múlt iples combinaciones la vida. 

Y el ángel bajó, j enseñó, no ya á la tier­

ra sola, á t o d o el Universo, preso en el 

amor p rop io , pasión que se dilata hasta don­

de el ser se dilata, un vapo r inc ier to : sin 

formas, sin colores, sin límites, extendiéndo­

se fuera del t iempo y del espacio. 

—¿Ves aquello? le dijo. 

—Apenas lo descubro, respondió el Uni­

verso. 

—-Pues aquello es más hermoso que todos tus 

seres, más duradero, más v i v i d o , más .grande, 

más universal, porque aquello es un alma. 

— ¡ U n alma! Y eso que apenas se v é ¿ha­

de superarme á mi? 

— H a de superarte. 

—¿Dónde tendrá una arquitectura como la 

arquitectura de mis montañas y de mis valles? 

— E n e lPar thenon de Atenas , en el coliseo 

de R o m a , en San Marcos de Venecia, en la ca­

tedral de T o l e d o , en la Alhambra de Granada. 

Aparec ieron todos estos monumentos tales 

como Dios los tenia dibujados antes de ser 

en sus arquetipos eternos. ¡ Y nó se convenc ió 

la Naturaleza! Y preguntó: 

—¿Dónde encontrará colores como mis c o ­

lores y formas como mis formas? 

Y ^1 Á n g e l le mostró las figuras de Rafael, 

las paletas del Ticiano, del Veronés y de 

Mur i l lo . ¡ Y no se convenc ió la Naturaleza! Y 

preguntó : 

—¿Cómo producirá una sonata semejante á 


